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VICTORIA. 

Pero usted debe ayudarle, recordando que 
en su niñez comió el pan de esta casa. ¿No le 
sobra á usted el dinero? ¿Pues de qué le sirve 
si no le proporciona el placer, el lujo de ser 
generos~ 

CRuz 
Soy humilde. No gasto esos lujos ... tan ca­

Tos ... En fin, señorita, ó Sor Victoria, si usted 
me lo permite, seguiré ... ( Vol-Diendo á mirar et 
plano, y tomando la pluma para ltacer una cuenta.) 

VICTORIA 

Ya que no pueda usted ser generoso, sea 
siquiera fino, y óigame ... 

Cnuz 
Ya escucho. 

VICTORIA 

Traficante de la peor especie, si hoy quie­
re usted devorar los restos de la fortuna de 
mi padre; anteayer se dispuso á salvarle. Pero 
pedía por su servicio una cosa que no se lo 
puede dar; pedía a mi hermana, y no se co­
tizan aquí, como si fueran pacas do algodón, 
las criaturas humanas. 

CRuz 
Yo no prJpuse tal compra; fuó que ... 
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Y1cTORIA 

Sé bien ~o que pasó ... Pero hay algo aquí 
que no entiendo; y usted me lo va á explicar 
señor. Pepet. .. (Corrigiéndose.) ¡Ah! dispénse~ 
me: sm querer le he dado aquel nombre fa­
miliar. 

CRuz 
Llámeme usted Pepet. Soy muy llanote. Me 

gusta verme tratado aquí con la mayor con­
fianza. 

YrcrORIA 

Puei Pepet, dígame: ¿por qué, siendo usted 
tan rico, y habiendo en el mundo tantas mu­
jeres guapas y de mérito, se Je ha metido en 
la cabeza que ha de ser mi hermana y nadie 
m~s que ~i hermana la que ... '? ¡Como si G<\,­
br1ela valiera más que otras! ¿Qué significa esa 
eleccíón exclusiva? ;fijeretas han de ser. «O no 
me caso, ó me caso con una Moneada.» 

CRuz 
¿De veras no lo _entiendeT Usted parece lista, 

y á poco que se fiJe, comprenderá que los que 
nos elcva~os rápidamente por nuestro propio 
e!fuerzo, o ayudados de una loca fortuna, gus­
tamos de ?nlazar el pasado con el presente, y 
de emparcprnos con los qno ya eran poderomw 
cuando nosotros éramos humildes. Poseer aquo-

11 
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llo mismo qne antes estuvo tan por encima de 
mí, ¡qué mayor gloria! Teníame yo por polvo 
miserable, cuando las niñas de Moneada me 
pa1·ecían estre!}as, no menos bonitas que las 
que alumbrau el cielo. Pues bien: de aquella 
mi:ieria ha salido un homure, que cree ya po­
der alargar su mano y coger lo que antes'le pa: 
recia ... algo así como las mufiecas <le los ánge• 
les ... Porque eso son ustedes ... mufiecas. · 

YICTOJUA 

Gracias. 
Cnuz 

: • 
.. j 

. Y yo, hombre rudo, endu"i·ccido en las lu1 
cha:3 con la ~aturalcza; yo que fui y quierq 
seguir siendo pueblo, deseo que el pueblo se 
,:onfunda con el scfiorío, porque así se hacen 
las revoluciones: .. sin revolución ... . quiero de: 
cir ... 

VICTOHI.\ 

Ya, y.a voy entendiendo. 

Cnuz 

Mi ambición no se colma, uo se siente sa: 
tisfccha y redondeada sino ... 

\'JL'TOHI \. 

Ya, ya ... sino eulazúmlose con la familia 
mi,;µ11 que .. . 
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C1wz 

Que me vió tan chiquito, siendo ella tan 
grande. 

VICTOifü. 

Y ah~ra el grande es usted, y nosotros ... como 
despreciables gusanitos de la tierra... Bueno. 
( üo1i TJÍ~eza) Pu~-~hora, Pepet ... dígame usted: 
( Con mzsterto.) ¿y si yo ~udiera conseguir ... ? 

Cnuz, con 'Dioo interés. 
¿Qué? 

VICTORIA. 

Eso que usted tanto desea . 

Cnuz, leoantándose lentamente. 
•e• 1 ';I' , omg .... ¿que u1ce? 

VICTOUIA. 

Si yo lograra vencer ... 

Cnuz 
_¿La ~erquedad de su hermana? (Acerpá1ulose á 

Victor!a, que se sie1zta e1i la silla baja.) 

VICTORÍA 

Sí¡ ¿qué haría usted·? 

Cmn 
l;n ese caso, t~<lo cambiaría ... Don Juau y yo 

senamos una misma pcr.;ona, comcr0ialmente 
hablando. 
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VICTORIA 

Mi padre recobraría su crédito. 

Cauz 

Sin duda. 
VICTORIA 

Y todo seria bienandanza ... aquí donde tode> 
es tristeza y desolación. 

Cnuz, agitado. 

¡,Qué duda tieneY ... ¡,Pero de ,,eras podrá us­
ted ... Y 

V1cTORU. 

No se entusiasme tan pronto. Considere que la 
víctima, esto es, mi hermana, se casaría con us­
ted sin quererle ... ¡Sacrificio inmenso! 

Cauz 

El verdadero amor, el sólido y durable, nace 
del trato. Lo demás es invención de los poetas, 
de los músicos y demás gente holgazana. 

VICTORIA. 

Un matrimonio de pura conveniencia, como 
un contrato do arrendamiento, debe de ser cosa 
muy triste ... (Levantdndose agitada.) El sacrifi­
cio sera colosal, desproporcionado. (¡Jesús mío, 
iluminame! ¿ Voy contigo ó contra ti?) 
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Cnuz 
¡Sacrificio! Eso no puede decirse sin probarlo. 

YICTORL\ 

¡Pero qué prueba más espantosa! ... En todo 
caso, si mi hermana cede, se le exigirán ;í usted 
garantías. 

Cnuz 
Las daré. 

YrCTORlA 

. la sé que no tiene usted más que una cua­
lidad buena: el fiel cumplimiento de s1is prome­
~as, de sus obligaciones. 

Cauz 
¿Esa sola? Ahondando, alguna mas se encon­

trara. 
Y ICTOUIA, inquieta. 

(Mi espíritu flaquea ... siento alternativas do 
valor heroico y de honible desfallecimiento.) 

Cnuz 
En fin? despachemos y sepa yo á qué atener­

me. ¡,Que debo hacer1 

VICTORIA 

Nada; callar y esperar. 

Cuuz 
Pues callo y espero. ¿Aquí? 
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VICTORIA 

. Si. (Hira,ulo con inquietud hacia la izquierda.) 
(Temo que venga Gabriela.) No; dese usted una 
vuelta por el parque, y vuelva dentro de un 
rato. 

Cnuz 
¿Como media hora? 

VICTORIA 

llenos. 
Cnuz, despidiéndose. 

Pues ... 
VICTORIA 

Pronto, pronto. 
Cnuz 

Ya, ya me voy. (Vase po,· el fondo.) 

VICTORIA, acechando por la izquierda. 
No, Gabricla no anda por aquí... Yo, al orato­

rio ... ( Dirlgese al fondo, y sube á JJrisa pv,· la es­
calera que conduce al piso alto.) 

ESCENA XIII 

IkouET, que entra cuando V1cTORIA sale; después 
DOÑA EULALIA ?/ LA MARQUESA. 

llccrnET 

Victoria ... ( llamá!1dola) eh ... que estoy aquí. 
Va como una flecha. Es el demonio esta santita. 
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( Buscando á úruz.) ¿Pues y Cruz? ¿dónde está? 
Habrá pasado al de:;pacho. (.Jlira ¡;orla puerta 
del despacho.) Tampoeo aquí... Bueno: ya pare­
cerán las personas ... y los acontecimientos. 

EULAI.IA, entrando con la Jlarguesa, el libro de 
oraciones en la mano. 

Huguet, ¿.qué haf? ¿Dónde estti Juan? 

lll!GUET 

De paseo con Daniel. 

Et:LALIA 

¿Ocurre algo? 

HrauET, con alegría eRJJ01ttá11ea. 

Ocurre ... que ha retoiiaclo la conspiración. 
(Rep~rando en la Jfarquesa.) (¡Ah!. .. ¡qué indis­
et·eto!) 

L\ )f AHQUE~A, alarmada. 

¿Corn,piración otra vez? 

En.ALU, contrariada vioamente. 

¿De vera~·? ... ¿.Pero cómo EC atreven ... sin con-
tar conmigo ... ? Apuesto á que esa loquilla de 
Victoria ... (Ifu,r;uet hace signos aJirmatioos, que no 
ve la Jfarquesa .) ¡Digo ... ! \' q ne no hará pocos 
•e~atiuo~ ... •si e~tai; tcclai. ~ólo yo sé pulsarlns. 
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LA llARQUESA 

(Ya estoy en ascuas ... ¡Pobre hijo mío!) 

EULALIA, d la Jfarquesa, COil a/licci6n. 

¿Esperas á Jaime'? 

LA )IAnQrnsA 

Sí, no puede tar,lar. En cuanto acaba la con­
sulta, le falta tiempo para correr al lat!o de su 
madre. 

Euu1.u, co111¡/ectad,1 Ustima. 

¡Pobrecito!. .. ¡Infeliz muchacho!. .. 

LA )L\nQ1rns.1, al1rniada. 

¡Pero tú ... ! 
Enun 

¡Oh, no; yo no! .Ni quiel'O intervenir en estai; 
combinacioues de familia, impuestas ¡ay! por las 
aflictirns circuustan~ias cruc atravcsatnos. 

J,A llALIQUESA, canf1ua, d Uuguet. 

¿ Pero es cierto q uc .. :? 

ESCE:\'.A XIV 

J)ickos. JUME 

J.\lllE 

Ya estoy aquí. lle vcuiuo cu media hora. 
111atna. (Besándot: las manos.) Doña fü:lalia ... 
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ET;LALIA 

Repito que no intervengo ... Xo hay que cul­
parme ... 

J ArnE, á su madre. 

¡,Qué es esto? 

HcauET, llevando aparte á doiia Eulalia. 

Eulalia, por Dios, chitón. Podría frustrarse ... 

EL"LALIA 

Mrjor. Como cosa tramada á escondidas de mí, 
bonito ciempiés saldrú. 

L\ l!ARQUES \, á Jaime, lleoá1ulole apai·te. 

H .. 1 
i !JO .... 

JADIE 

¿Qué, mamá"? 
LA MARQUESA 

' Aquella conspil·aciuu ... ¡,saber? 

JAIME, muy inquieto. 

Sí... ¿que? ¿Revive? ... Doüa Eulalia quizás ... 

LA MARQUflSA 

Eulalia no. 
J,\l!!E 

¡Ah! Victoria. (J)urante el resto del diálogo, 
lluguet y doña Eulalia !tablan reti1'aaos !tac 
fondo.) 
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LA )L\RQUESA 

Que te q nemas. 

JAIME, con súbita e:caltación. 
!!Iamú, no pbedo contenerme. 

l,.\ )[ ARQUESA 

Hijo mío, no te exaltes .. Considera ... 

JAum 
Xoconsidero nada. Yo me vuelvo loco, mamá; 

yo haré cualquier barbaridad ... Yo mato á al­
guien: á Cruz, ú Iluguet, á doiía Eulalia. 

LA )!AnQUESA 

¡ Por los cla vqs de Cristo! 

JADIE 

Pero no. La qne mueve los hilos de esta in­
triga es la otra, la beata, esa romántica de la 
fe, esa histérica, vi~ionaria, alumna de Lucifer, 
disfrazada <'On el nimbo de los ángeles. 

LA. ~IAHQUESA 

•· Por Dios, no desvaríos ... .Juan viene. 

ESCENA XV 

1Jic1tos. Mo::-,;c,uu, D,\:'irnr., dándole el brazo. 

· Mo:,.;cADA 

Gracias, Daniel, por la grata compañía y esto 
ri.tito de esparcimiento. 

LA LOCA. D& LA C!SA.-A.CTO ][ ' 13~ 

Euc,ALlA 

Tenemos que hablarte. 

MO::\"CAIH 

¿Tú? ... Ya tiemblo. 

llrGUET, aparte á Eulalia. 

Es prematuro ... 

110:-;cAI?A, aburrido. 
Ea, no quiero saber nada; ni lo malo ni lo 

bueno. Me declaro incapaz <le toda emoción. 
( Con desaliento.) Deseo estar solo ... solo ... (Dirt­
gese á su despacho, como r¡ueriendo ltuir de todos.) 

HUGUET 

No, pues yo no le dejo. ( Vase tras ,1/oncada.) 

Euur.IA 

Ni yo ... ¡Pobre hombre! Sin mi compañía, sin 
mis consuelos, 1:-in este bálsamo que mi piedad 
derrama en las heridas de su alma, ¡qué sc1·ía ele 
é 1 ! ( J' ase por la dereclta.) 

ESCEXA XVI 

LA )lAHQUmu, JArnE, DAXIF.L 

LA MARQURHA, ajligida. 

¡Ya ves el caso que nos hacen! 



140 B. P"ÉREZ GALOÓS 

JAnrn, en alta voz, ai1-ado. 

¡Ya veo, sí... Esto no puede ser! 

DANIEL, amonestándole. 

Cuidado ... silencio ... ¿Qué desentono es ese? 

JAIME 

Cállate ... déjanos. Tt1 flamante misticismo no 
te permite .entender de estos conflictos del co­
razón, de estas borrascas del amor propio, ele 
nada en que palpite un sentimiento vivo y hu­
mano. 

DANIEL 

Simple; no sabes lo que dices. 

LA MARQUESA, 1nit!J apui·aaa. 
Hijo, no albol'Otes ... 

JArnE 

Quiero alborotar, quiero c1ue me oigan; y si 
veo á esa monja sin seso, entrometida y revol­
tosa ... 

DANIEL, con ligera irrit11ció11. 

Calla,, te digo ... No ultrajes á esa criatura su­
blime. 

JAnrn, burlándose. 
¡Sublime! 

DANIEL, con desdén. 

No qniero, ni debo hacer caso de ti. 
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LA MARQUESA 

Calma, calma. Quizás nos engañemos ... ¡Ah! 
1,no sería lo mejor hablar con Gabrielat .. 

JAUfE 

Pues es claro ... Que nos saque de esta horri­
ble incertidumbre ... 

LA MARQUESA 

Justo. Sepamos ... 
JAIME 

Pronto, sí. (Impaciente.) Debe de estar en el 
cuarto de la chiq uilleria. 

LA MARQUESA 

No, no; esta en el de la plancha. 

JAIME 

Pu!!S allá. 
LA MARQUESA 

Vamos. ( V anse por la izquiei·da.) 

ESCENA XVII 

DANIEL; poco despités V IC'rORIA, 

DANIEL 

Loco está ese infeliz ... ¡ Y mi madre se deja 
contagiar de su demencia! Si algo anómalo pasa 
aquí, procuraré apai·tarme de·toda intervención 
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activa. ¡Cuúnto desdén me iuspirau estos afane.s 
pue;·iles, este bullfr y pelearse ... por nada, por 
el reparto de la miseria humana! ... ¡Cuán rico 
es el qffe dice: «no quiero nada, no poseo nada, 
no ~e Jo que es teuer!» (])irtgese al foro, e1i el 
'lflOmento en r¡ue baja Victoí'ia; la ve y se detiene, 
aJJartáudose.) · , 

VICTOttrA, que avanza en actitud de arrebato ó 
transporte místico, cruzadas las manos, mira1i­
do al cielo. 

Firme ya en mi resolución ... Segura ya de que 
do Dios me ha venido esta idea ... ( Con ardiente 
entusia.smo.) Siento en ·fui tlll valor heroico, y 
nada temo: ni á Satanás con sus malicias trai­
doras, ni al mundo con sus sátiras acerbas. 

DA~rnL 

• (Ninguna emoción me causa ya su presencia. 
Curado estoy á fe.) ( J)a 1m paso hacia ella.) • 

VIOTORI.\ 
' 

Daniel. (Asustada.) (¡En qué momento!) (Se 
aleja.) 

DA:'\IEL 

2,Por q"ué huyes <le mi'? Ya 110 puede haber pe­
ligro en que nos veamo~, en que hablemos. Del 
afecto humano que un día nos uuió, ~ólo ceni­
;1,as quedan ya. La pa1·to t11y;1 supiste sofocarla 
con una sant-a resolución; la mía ... m,is rebelde 
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sin <luda, ha sido ahogada por mi tí f nerza de 
tiempo y de violenti~itna presión sobre mi pro­
pia alma ... Te abominé cuando me abandonas­
te ... Ahora te bendigo, porque me has enseiiauo 
la verdad, ]~ única verdad accesible u nuestra 
miseria. 

VICTORIA 

2,De modo que ... ? iLuego es cierto quo. tam­
bién tü ... ? De todo qor?zó~ te felicito, Daniel, 
por tus nuevas ideas. , , 

. ' 
D.\:-IIEL, con frase !eposada_ y <lulce en toda la 

escena. 

Y yo te doy graciªs por tu ejemplo. Por ti he 
adquirido la dificil ciencia de tran~formar !os 
sufrimientos en goces, la muerte en vida, la 
desesperación en esperanza, la soledad en com­
paiií~ dulcísima. 

• VICTORIA 

Daniel, ¡qué hermosa idea! 

DAl\lEL • 

Aunque mi exterior es el mismo todavía, he 
c,:arnbia1lo radiealmente. Pronto mis aparieucias 
variarún tambiéu. Con viene que parezcamos lQ 
que somos. Sé que el muuclo me encuentra ri­
<liculo, y qnc mi familia me censura. Xucvos 
motivos de mortiíicación,_que ucepto cuu placer. 
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VICTORIA 

Todo eso lo he pasado yo. Lo conozco bien. 

DANIEL 

Tu ejemplo me guía. En mi camino veo una 
luz, que eres tú. 

VICTORIA 

DANIBL 

Tú, si, que vas delante. 

VICTORIA 

Tal vez no. 

VICTORIA 

Porque yo quizás tome por una senda más 
áspera, mucho más angosta ... y erizada de ho­
rrorosos peligros. 

DANIEL 

No te entiendo. 

VICTORIA. 

Ni es fácil por aho1·a. Muy pronto, Daniel, 
has de juzgarme con severidad. 

DANIEL 

• ¿Yo? imposible. 
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VICTORIA 

Porque no me comprenderás. En fin, no ha'. 
blemos de eso; déjame. Tú 1mtras en una vida, 
serena, y has pas~do lo peor. Yo empiezo ahora, 
y mis luchas serán horribles, mis padecimientos 
ex~remados, mi martirio ,ta~ grande, que niJú, 
con toda tu piedad, puedes sentirlo y compren, 
derlo. 

DANIEL 

¡,Martirio has dicho ... ? 

VICTORIA. 

Si, y pruebas extraordinarias, de las qüiJ\o 
sé si saldré victoriosa. · 

DANIEL 

¡,Nó te cegará el entusiasmo, el ardor mis~9 
de tu fe? · 

VICTORIA. 
,, ; ~ 

De lío decirte que mi fe es un tanto ambiciosa, 
que aspiro á mucho; que pretendÓ llegará lo·s 
linderos do lo imposible, y aun traspasarlos. No 
~é si te reirás de mí. 

' ( 

DANIEL 
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bestias en séres humanos, los corazones de pie­
dra en ... (Turbada.) Pero no sé explicarme ... y 
por mucho que te dijera, no me entenderías. 

DANIEL, con entusiasmo. 

Cuanto tú bagas y pienses divino tiene que 
11er. 

VICTORIA 

No te pareceré muy divina cuando ... 

¿Cuando qué~ 
VICTORIA. 

Cuando sepas ... Pero tú, que tantas cosas has 
de aprender en tu comunicación diaria y fer­
viente con Dios, aprenderás quizás á entender­
me; y si al principio quizás d!gas, com_o ?tros: 
«esa mujer está loca», luego dirás ... que se yo ... 
dirás ... algo que me sea más favorable. 

DA:-iIBL 

Yo diré siempre ... ( Oon ardiente curiosidad.) 
¿Pero explícame ... ? 

VICTORIA 

~s muy difícil de explicar. Vete, y no vuel­
vas hoy á cst.a casa ... Y par~ concluir: puesto 
·i¡ne tu dctcrm inación de ser religioso es sincera 
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y firme, ocasión tendrás rle pedir á Dios que me 
dé fuerzas para ... ( Conmooida.) 

DANIEL, perplejo, sin entender nada. 
¿Para qué1 

VICTORIA 

Oye ... mira ... (Sequita el rosario qu6 lleoa al 
cinto.) 

DA~IEL 

La insignia de tu congregación. 

VICTORIA 

.Sí. (Después de una pausa.) Tómalo ... quiero 
que sea para ti. 

DANIEL, sfo decidirse á tomarlo. 

¡Para mil 
VICTORIA 

De cuantas personas conozco, ttí. eres la única 
que debe llevarlo, después de haberlo llevado 
yo. Con él rezarás por mi. 

DANIKL, besando la cruz. 

Por esta cruz, te juro ... 

VICTORIA, 'DiDamente. 
No jures nada, y vete. 

DANIEf. 

¡Que esta imagen de Je31ís rrucifica·lo (mos-
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trando el cr1tci/ijo) me transmita tu espíritu su­
blime y el fuego de tu fe! (Lo besa otra 1Jez.) · 

VICTOJUA 

Adió~ ... adiós. ( Vase J)aniel po,·. el fondo; se 
encuentra con Cruz, gue entra. Se 11ifran los dos 
1tn insta14.,te1 swprendidos, sin deci_r nada.) 

ESCENA XVIII 

VICTOR1A, Cnuz 

ÜRUZ 
1 (Hola: .. Uno de los señoritos de carrera. Este 
es el beato, el que no encuentra en el cielo una 
estrella ba:;;tante alta para ahol'carse . de ella. 
¡Peste de mi!,ticismo! De buena gana le cogía, 
y ¡zás! al tejado como una pelota.) Aquí estoy. 
iHe tardado? 

VICTORIA 

(¡Ay, Dio~ mío! paréceme que al ,,erle se ~e 
disipa el Yéilo1·, dejántlome el corazón vacío y 
helado ... ¡Qné hombre, qué fiera, qué fealdad en 
el alma y c¡né antipatía en la persona!) 

CRUZ 

¿Tiene ustcJ algo que decirme~ 

VICTORIA 

• Q\J.e "el ~atri Gcio de la señorita do .Monead~ es 
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horrible, porque abandona el amor de toda su 
vida por unirse á un hombre extraviio-ante 
brutal y repulsivo. Por esto, la escla,,a, a;tes d; 
venderse, debe regatear su precio. Necesitamos 
fijar ciertas estipulaciones. 

Cauz 

Muy bien. Estipulemos. ( Siéntase Victoria en 
la silla baja, e1i et centro de la escena. C1·uz e1i píe.) 

VICTORIA. 

V.amos por partes. iSe compromete el señor 
Pepet á restaurar la casa y crédito de Moneada 
en las condiciones propuestas de su puño y le­
tra en este papelito?- (Le da la carta que recibió 
de Hug11et.) 

Ü.RtTZ 

¿Á ver?- Eso y mucho más haré. ( lJeDolviendo 
)a carta.) Mi palabra vale tanto como el Evan­
gelio. 

VICTORIA 

No profane usted-el Evangelio comparándolo 
con su palabra. 

Cnuz 

Si mi palabra es sagrada, y por tal la tienen 
cuantos me conocen, ¿r¡né mal hay on q uo yo 
lo diga?-
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VICTORIA 

Adelante. Usted,.no tiene religión, ¿verdad? 

Cnuz 
Como no soy hipócrita, ni sé mentir, declaro 

que, en efecto, lo que ustedes llaman fe, no 
existe en mí. 

VICTORlA 

Ya me lo dirá usted luego ... Pues bien: la que 
va á ser su esclava le pone por condición im­
prP,SCindible que ha de cumplir los preceptos 
elementales de la únir..a religión verdadera. Ya 
ve usted: sólo se le pide por ahora lo externo, lo 
que más que tributo á Dios, es exigencia del 
decoro social. 

Cnuz, alzando los hombros. 

Bueno ... concedido ... Me comprometo á eso 
de las prácticas. 

VICTORIA 

A su tiempo vendrá lo demás. Ha de prome­
ter también acoger y criar y educar decorosa­
mente á mis seis sobrinitos. 

Cnuz 
¿Los huérfanos de Rafael·? Concedido. 

VICTORIA 

Bien ... Y por ültimo, señor Pepct ... Se estipu-
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la formar y solemnemente que si surgiere entre 
su mujer y usted, por cualquier motivo, una 
desavenencia grave, la esposa se retirará ele la 
casa matrimonial, y volverá al lado de su pa­
dre, sin que usted oponga resistencia. 

CRUZ 

Eso ya es más delicado ... Pero no hay incon­
veniente en fijar esa condición ... ¿Qué me im­
porta, si tengo la segnridad de que, suceda lo 
que quiera, mi mujer no ha de separarse de 
mí'? ... 

VJCTORI.\ 

¿Por qué'? 
ÜRl:Z 

Porque mi mujer no se hallará sin mi. 

VICTORIA 

aUsted qué sabe'? 
Cnuz 

Lo sé. 
VJCTOIUA 

(¡Cuán necio orgullo en su barbarie!) (A mi­
día 1>oz, con acento de plegaria.) Dios de mi vida, 
tú que conoces la nobleza de mi intento, aleja 
de mí hasta la menor sombra de egoísmo; con­
sérvame animosa, temeraria, insensible al dolor 
y al pelig·ro; aviva en mi corazón el fuego de 
Ja caridad, en mi roen te las idca!l elevadas y 
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g·enerosas. Sean para los demás los bienes qué 
d,e esto puedan resultar; para mi sola todas las 
amarguras. (Alto.) Bueno, Pcpet, pues fijadas 
las estipu!aciones ... ( Temerosa de ezplicarse.) 
(¡Ay de mí, ahora falta lo peor! ¿Cómo Je di .. 
go .. j Es tan torpe, que no lo ha comprendido). 

C1rnz 

VICTORIA 

Pues ahora ... falta ... (Tu1·bada.) falta ... 

Cnuz 
Falta que la misma Ga briela me diga ... 

VICTORIA 

¡Ah! sí, lo dirá. ( Go1i mia idea feZiz.) ¡Ah! ... 
Pues yo ... al arreglar esto, be tenido en cuen­
ta muchas cosas. Dando á usted Ja señorita de 
Moneada, satisfago y colmo su ambición. Por 
un lado llevo la felicidad, por otro la desgra­
cia ... Al pobre Jaime le quito su novia ... Ya ve 
usted ... ¡tau buen chico!. .. 

Cnuz 
Que busque otra ... Para lo que el vale ... 

VWTOHIA 

No diga usted_ desatinos. Pnes he pensado, á 
cambio do la esposa que le quito, ofrecerlo otra. 
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CRUZ 
¡Otra! 

VICTORIA. 

Sí... ¡,No lo entiende1 Pienso proponerle ... 
( Oon dfflc1tl/arl, de expresión, como 1w encontrando 
la frase apropiada.) Proponerle ... ¡,lo dig·o1 va-

-mos ... que abandonaré la vida religiosa, volveré 
al siglo ... 

Cnuz 

¡,Para casarse con él'?. .. 

VICTORIA. 

. Justo. 
Cnuz 

¡Qué lástima! ( Oo1i 'l)tveza.) ¡ Usted vol ver al 
mundo, quitarse esa librea ... y casarse con ese .. .! 

VICTORIA. 

L~ haré, si, por amor de mi padre. 

Cnuz, confuso. 

f¡,Qué mujer es csta1 ¡,So burla de mi?) 

V1cT01UA, con secreto ter1·01·. 

(¡Qué angustia siento! No me entiende ... Ten-
dré que decírselo claro ... Y si... (.Atonnentada 
1101· uua sospecha.) No quiero pensarlo. La ver­
güenza abrasa mi rostro ... Si se lo <lig·o, y des­
pués de esto horrible ofrecimiento, me recha-
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za ... ¡si no le gusto ... ! Virgen santa, ·Madre 
amantísimn, dame valor ... y en este trance de­
cisivo de mi sacrificio, no permitas quo la fiera 
me desprecie. ) 

Cnuz 

(¿Qué misterio encubren las palabras, la acti­
tud de esta mujer?) 

V1cTon1A, con gran esfuerzo inte-l'ior y akogando 
la 'l)ergiienza y el miedo. 

(Hay que llegar al fin ... ¡Jesús mío, por amor 
de ti y de mi padre!) ( Quitase la toca, y aparee, 
la cabeza desnuda. El cabello descelliáo le cae 1tasta 
los kombros.) 

Cnuz 

Se quita la toca ... (.Deslumbrado.) ¡Ah! 

V1cTORI.\, 'l)iolmtándose para apa1'ecer en com­
pleta calma. 

Di?ame, Pepet, ¿cree usted que si propongo 
á Jaune que me tomo á mí por mi hermana ... 
aceptará? 

Cnuz, turbado. 

¡Oh! Yo creo ... ( Con t,il,eza. ) Sí, sí. En su l u­
gar yo no vacilaría ... Pero lo más derecho y 

. 1 ' as1 no mbrá ningún agravio, es que si usted 
vuelve al mundo, se case conmigo. 
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VICTORIA 

Si, bárbaro. La que se te ofrece en esclavi­
tud para aplacarte, no es mi pobre hermana; 
soy yo. (El llanto l1J, akoga, y sin mo1Jerse de 'lti 
silla baja, oculta el rostro entre las manos, sollo­
zando.) 

Cnuz, f ascinaito. 

¡Victoria! ¿Y es verdad? ¡,Es cierto que ... ? Re­
pítalo. Me parece mentira. 

ESCENA XIX 

JJiclios. MoNCADA, EULALIA, Huounr, por la de­
recka; GAnRIELA, LA MARQUESA, JAIME, por 
la izguierda. 

Cnuz 

Repítalo usted para que se enteren. No lo 
creerán si lo digo yo. 

MONCADA 

Cnuz 

Que la loca de la casa vuelve á la razón, y se 
cas1 con Pepe t. (Estupef accidn en todos.) 


